
		
			
			A la memoria de todos los aquí mencionados:

			DESCANSEN EN PAZ, SOLDADOS DE LA PATRIA.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Al encontrarme desde finales de 2023 en el Servicio Histórico, tuve la posibilidad de tener acceso a los cientos de miles de legajos personales de hombres y mujeres que, a través de sus documentos nos refirieron las historias de vida de cada uno que allí contienen, a la espera de ser visibilizadas un día.

			La idea de la realización de la presente obra tiene su origen en el año 2024, cuando por invitación de mi jefe, el Coronel Dr. Diego Gonzalo Cejas, Director del Servicio Histórico del Ejército; participé en la XXIII Jornada de Historia Naval Argentina, en el auditorio de la Escuela Naval Militar, con la temática “La impronta militar en la vida civil”. Allí, junto al Coronel Cejas decidimos presentar diversas personalidades del siglo XX que no hubieran sido totalmente conocidas por el público, dejando de lado a los comúnmente representados. 

			La favorable recepción de la distinguida audiencia en la Escuela Naval encendió en mí el interés de plasmar literariamente los casos allí expuestos. Por ello, algunas de las personalidades que se presentaron en esa oportunidad están en esta obra.

			Otra fuente de inspiración fue toparme durante el verano pasado con el libro de Eduardo Gutiérrez “Croquis y Siluetas Militares”; por lo que al lector no le extrañarán algunas “semejanzas” en cuanto al formato que elegí darle a este trabajo.

			El otro dato a resaltar sobre esta obra, es que intencionalmente opté por omitir representar los Caídos en la Guerra de Malvinas, y aquellos que cayeron en defensa de la Nación en la guerra contra la Subversión. Ellos ya fueron inmortalizados en títulos como “In Memoriam”, “Informe Oficial Malvinas”, y cuanto libro sobre esos conflictos se encuentre. 

			Los personajes que serán presentados aquí, no por ser menos conocidos por el público, no dedicaron también sus vidas al servicio de la Patria, con diferentes matices, éxitos y fracasos; e incluso aportando silenciosamente a las generaciones futuras en muchos casos, soluciones a los problemas que se suscitaban en sus tiempos, y en el futuro que tenían por delante.

			Como en toda organización de grandes dimensiones en cuanto al personal, existieron también aquellos que en algún momento de su carrera militar no dieron todo lo que se esperaba de ellos: las situaciones reveladas aquí, solo reflejan lo que se extrajo de sus legajos personales, sin ánimo de manchar sus memorias en hechos sucedidos y ya juzgados en algunos casos, cerca de cien años atrás.

			Decidí dividir el trabajo en tres partes; cada una con sus capítulos conteniendo a las personalidades retratadas; la primera parte abarca aquellos que sirvieron en nuestro Ejército desde principios de siglo XX hasta mediados de este, durante el pasaje del Ejército Nacional al Ejército Argentino, acaecido finalmente en 1928. El lector notará entre líneas algunos destellos de cambios en las formas de conceptuar, o de reflejar a los personajes aquí representados.

			La segunda parte se comprende en quienes prestaron servicio a partir de mediados de siglo XX, con el inicio de la Guerra Fría y sus consecuencias, hasta finales de este; incluyendo a personalidades que participaron directa o indirectamente en conflictos internacionales, como la Guerra de Malvinas, en Misiones de Paz, o fungieron como Observadores Militares.

			La parte final, que en un principio tenía intención de exteriorizarla en una segunda obra, homenajea algunos receptores de la “Cruz Púrpura” durante el siglo XX; otorgada a partir de 1993 a aquellos que ofrendaron sus vidas, o recibieran heridas graves al intentar preservar las de otros en situaciones de crisis, o durante la paz, en actos o no de servicio.

			En el trayecto del proceso de investigación, me topé con un autor de un libro de poco vuelo intelectual (que deliberadamente no voy a nombrar) que, luego de recabar información hacia 2018 del Servicio Histórico del Ejército, casi con seguridad fue recibido cándidamente y sin constatarse qué se proponía realmente; y muy suelto de cuerpo dejó la siguiente frase insultante: 

			“En mi opinión (...) desde Caseros al Juzgamiento de las Juntas hay pocos acontecimientos y personajes para rescatar como meritorios y ejemplares”. 

			Desafortunadamente llegué al Servicio Histórico años más tarde y no pude evitar semejante atropello; pero vaya este libro, y los demás que muy probablemente publique con prontitud, dedicados especialmente a iluminar a los malintencionados e irrespetuosos de la memoria de nuestros soldados argentinos. 

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			DEL EJÉRCITO NACIONAL 
AL EJÉRCITO ARGENTINO

			[image: ]

			Soldados del Batallón de Pontoneros 2, en San Nicolás (1912). Créditos a quien corresponda.

		

	
		
			Digno descendiente de nuestro prócer

			Manuel Belgrano

			El descendiente directo de nuestro prócer de igual nombre, Manuel Belgrano, nació el 19 de octubre de 1878 en Buenos Aires. Egresó como oficial del arma de Infantería en la Escuela Militar de Bruselas, Bélgica, el 16 de octubre de 1899, es decir, no se formó en el Colegio Militar de la Nación. 

			Pero vamos a aclararlo: en una nota de puño y letra de Manuel Belgrano fechada el 13 de diciembre de 1899, éste relata que mientras residía en Europa en 1896, y por intermedio de su padre, Juan Carlos Belgrano, inició las gestiones con el Ministro de Guerra, el Teniente General Luis María Campos ante las autoridades belgas para ingresar a la Escuela Militar de Bruselas. La nota asimismo aclaraba y solicitaba se hagan correr todos los gastos de estudios a cargo de la familia Belgrano; es decir, sin generar ningún gasto al Estado. Una vez más, con esta actitud loable quedaba de manifiesto el honor y buen nombre de los Belgrano.

			En la misma nota, luego de relatar estos hechos relacionados con el ingreso, Manuel Belgrano solicitaba formar parte del Ejército Nacional en el arma de Infantería, luego de cursar en la Escuela de Aplicación de Infantería, ubicado en el campamento de Beverloo, Bélgica.

			Tal solicitud fue aceptada por el Ministro de Guerra, el entonces Coronel Pablo Riccheri, y se le extendió el despacho de Subteniente del arma de Infantería, el 6 de febrero de 1900.

			En octubre de ese año, fue dado de alta en el 1er Batallón del Regimiento 3 de Infantería de Línea. En diciembre, a fin de regularizar la antigüedad de Belgrano, por nota firmada por Teófilo Fernández y enviada al Jefe Interino del Estado Mayor General del Ejército, Coronel Alejandro Montes de Oca, se le reconoció la antigüedad de Cadete desde el 25 de noviembre de 1897, fecha en que había ingresado Belgrano a la Escuela Militar de Bruselas. 

			[image: ]

			Foja de antecedentes del Subteniente Belgrano hacia 1900. Fuente: Servicio Histórico del Ejército.

			Entre 1906 y 1907, el Teniente Primero Belgrano estuvo en comisión por 18 meses en Alemania, en el Regimiento de Infantería 150 “Ermländifches”, y obtuvo sobresalientes conceptos por su desempeño, tal como el que se transcribe a continuación:

			“El Teniente Primero Belgrano es un oficial muy despejado, de rápida concepción intelectual, y ha seguido con gran entendimiento e interés a todo lo referente al servicio. A su trato amable, agradable y lleno de aquella habilidad que es peculiar a un hombre del mundo, lo debe, que tan pronto se acostumbró a la vida aquí y que ha sido tan querido en el Cuerpo de oficiales.

			La prestación de servicios debe calificarse hasta ahora como del todo llena de éxito. Tuvo licencia para Francia desde el 24.X al 15.X.06.

			Firma V, Kornatzki.

			Coronel Y Comandante De Regimiento”.

			A su regreso al país en noviembre de 1907, fue destinado al 1er Batallón del Regimiento 3 de Infantería.

			Pero en agosto de 1908, recibió una fuerte sanción de 30 días de arresto, “por no haber prestado la debida defensa a un soldado acusado en un Consejo Supremo”, al no asistir a la sesión como defensor, y hallarse en otra ciudad cuando fue ubicado. A pesar de esto, la foja de conceptos de ese año reflejaba lo siguiente sobre Belgrano: 

			“Es este un oficial muy estudioso, muy puntual en el cumplimiento de sus deberes y mantiene a sus subordinados bien instruidos en los Reglamentos. Por sus condiciones personales, por su espíritu militar y por su amor al estudio será un excelente Capitán”. Firma ilegible. Teniente Coronel. Jefe.

			[image: ]

			Nota firmada por Riccheri sobre el ingreso de Belgrano al Ejército Nacional, luego de cursar estudios en Bélgica. Fuente: Servicio Histórico del Ejército.

			En octubre de 1909 aparecen los problemas de salud que probablemente sellarán el destino de este distinguidísimo oficial. Por nota, Belgrano informó al Ministro de Guerra que padecía de una laringitis, y solicitaba pasar a la Plana Mayor Activa para tratarse la enfermedad por el lapso de tres meses.

			En una nota firmada por el Cirujano del Cuerpo, a fin de recabar información sobre la afección de Belgrano, informaban al Jefe del Regimiento que padecía de una inflamación crónica de las cuerdas vocales, conocida entonces como laringitis catarral crónica, destacando el médico que podría degenerar en algo más grave. Con estos antecedentes, se accedió a lo solicitado.

			En enero de 1910, por Boletín Militar, el Capitán Belgrano fue destinado nuevamente al Regimiento 3. Al mes siguiente, solicitó presentarse al examen de ingreso de la Escuela Superior de Guerra en el año siguiente, lo que le fue concedido.

			En mayo de ese año, con motivo de la realización del Congreso Científico Internacional Americano, fue designado como Secretario General de la Sección Ciencias Militares, por propuesta del Teniente General Pablo Riccheri. No se hallan en el legajo de Belgrano registros de que haya aceptado la designación al cargo mencionado. 

			Lo que lamentablemente comienzan a abundar, son sendos partes de enfermo, como en octubre de ese 1910, donde nuevamente se le conceden tres meses de licencia para atender su salud. En enero de 1911, elevó Belgrano una nota solicitando esta vez cambio de destino a la Plana Mayor Activa, y licencia por otros seis meses, al no poder recuperarse de la afección que lo aquejaba.

			Un parte de enfermo de agosto de 1911, refería una vez más que la enfermedad que lo aquejaba era laringitis crónica, y recomendaba reposo absoluto de la voz. En consecuencia, Belgrano solicitó revistar otros cuatro meses en la Plana Mayor Activa.

			En diciembre de 1911, pasó a continuar sus servicios a la Secretaría del Ministerio de Guerra, como Auxiliar. En marzo del año siguiente, fue designado como Jefe de la Sección en la misma Secretaría.

			En septiembre de 1912, Belgrano solicitó por nota, licencia por diez días y pasar a Tucumán, por haber sido invitado a participar de los festejos en conmemoración del Centenario de la Batalla de Tucumán “por ser descendiente directo del General D. Manuel Belgrano”, tal como lo aclaraba en dicha nota. Lógicamente, le fue concedido el permiso.

			En la foja de conceptos de 1913, figura asentada una comisión un tanto atípica, por haberse desempeñado como “Inspector accidental de Radiografía – del 13.XII.1912 al 1.IX.1913”. Y en la misma foja, el concepto del superior inmediato decía lo siguiente; “Mantengo mi anterior concepto respecto a este oficial, quien en todo momento ha sabido responder a la confianza en él depositada, demostrando siempre ser un oficial que merece el mejor concepto”. Fdo. Martín Rodríguez. Coronel.

			A finales de 1913, fue promovido al grado de Mayor, y pasó a continuar sus servicios al Regimiento 1 “Patricios”. Un Parte de Inspección de 1914 informaba lo siguiente sobre Belgrano: 

			“El Mayor Belgrano se hizo cargo del I Batallón del Regimiento con fecha 2 de enero de 1914(...) Durante el tiempo que este Jefe sirve a mis órdenes ha demostrado excelentes aptitudes tanto militares como personales, es laborioso, estudia y dirige con acierto a sus subordinados. No pudo concurrir a la Inspección de su Batallón por encontrarse enfermo”. Fdo. Ilegible. Teniente Coronel. Jefe.

			[image: ]

			La firma de Manuel Belgrano, hacia 1914. Fuente: Servicio Histórico del Ejército.

			Al año siguiente, otro Parte de Inspección de fecha 6 de agosto de 1915, reflejaba la última calificación del Mayor Belgrano:

			“A este Jefe no puedo conceptuarlo por haber estado enfermo durante todo el período de Batallón, pero por el conocimiento que de él tengo, debo manifestar su preocupación constante por su unidad y las buenas directivas dadas a sus subordinados”. Fdo. Cornelio Fernández. Teniente Coronel. Jefe.

			Cinco días después, el 11 de agosto de 1915, muy probablemente aquejado de la enfermedad de garganta que lo acosó durante años, falleció el Mayor Manuel Belgrano.

			Consta en el Boletín Militar Número 4337, 1ra Parte, de fecha 23 de diciembre de 1915 que se “aceptaba el legado de libros y armas hecho por el fallecido Mayor D. Manuel Belgrano”.

			El texto del dictamen era el siguiente:

			“Buenos Aires, diciembre 14 de 1915. Visto el precedente oficio (J 20592) del Señor Juez de 1ra Instancia en lo Civil, Doctor D. Pedro V. Meléndez, comunicando que en los autos “Belgrano Manuel su testamentaria” (...) se hace donación de libros de carácter militar para el Ministerio de Guerra y unas armas que el testador destina a la Escuela de Tiro y considerando que en carácter profesional deberán ser remitidas al Ministerio de Guerra como obsequio póstumo y haciendo constar que la donación es una prueba del cariño profundo que he tenido por el Ejército.

			El Presidente de la Nación Argentina

			Decreta:

			Artículo 1°: Acéptase el legado hecho por el fallecido Mayor D Manuel Belgrano, consistente en libros de carácter militar para el Ministerio de Guerra y algunas armas destinadas a la Escuela de Tiro.

			Artículo 2°: Comisiónase al Teniente Primero de Administración D Juan Egozcue para que, bajo inventario, se reciba de los expresados efectos, los cuales deberán ser entregados de acuerdo con los deseos del testador y por intermedio de la Intendencia de Guerra.

			Artículo 3°: (...)

			Artículo 4°: Publíquese, etc. – Plaza –A. P. Allaria”.

			Incluso después de fallecido, Belgrano legó a nuestro Ejército sus posesiones. Fue un digno descendiente de nuestro prócer Creador de la Bandera.

		

	
		
			Un caso para comprender la época

			Bero Aldao

			La historia de este suboficial, a pesar de no estar completa en su legajo personal es digna de ser contada, debido al rotundo e inexplicable cambio de su conducta que se reflejará en estas páginas.

			Bero Aldao nació en Mercedes, provincia de San Luis en 1886. Ingresó como Cabo Voluntario el 10 de julio de 1908 en el Regimiento 2 de Infantería de Línea. Al año siguiente fue dado de alta en la Compañía de Disciplina con el mismo grado.

			En julio de 1910, se lo dio de alta en el Regimiento 6 de Infantería de Línea, aunque esta vez como Sargento Voluntario.

			El 30 de julio de 1911, ascendió al grado de Sargento Primero.

			Recién dos años después, en diciembre de 1913 hallamos la primera foja de conceptos de Aldao, que lo presenta en el cuadro de abajo de la siguiente manera:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							CONDUCTA

						
							
							Militar

							Privada

						
							
							Muy Buena

							Muy Buena

						
					

					
							
							ESPÍRITU MILITAR

						
							
							Escrupulosidad

							Puntualidad

							Celo en el cumplimiento del deber

						
							
							Tiene

							Tiene mucha

							Tiene mucho

						
					

					
							
							CARÁCTER

						
							
							Valor ante la responsabilidad

							Firmeza

							Dominio propio

							Perseverancia

							Ecuanimidad

							Discreción

						
							
							Tiene

						
					

					
							
							EDUCACIÓN

						
							
							Camaradería

							Buenas maneras

							Cortesía

							Sociabilidad

						
							
							Es buen camarada

							Tiene

							“

							“

						
					

					
							
							PORTE MILITAR

						
							
							En actos del servicio

							Fuera de ellos

						
							
							Tiene mucho

							Tiene mucho

						
					

					
							
							DE MANDO

						
							
							Iniciativa

							Resolución, serenidad

							Manejo de tropas

						
							
							Tiene mucha

							Posee

							Buen conductor de ellas

						
					

				
			

			En tanto que el concepto del Comandante de Compañía reflejaba lo siguiente: “Me merece un buen concepto en el puesto que desempeña”. Fdo. Sixto García. Capitán.

			El concepto del Jefe de Batallón se explayó un poco más: “Es un buen Sargento Primero. Enérgico y disciplinario (sic), puntual y escrupuloso en el cumplimiento de sus deberes. Le hace falta cultura general. Me merece un excelente concepto”. Fdo. Casildo Rosillo. Mayor.

			Además, Aldao se había desempeñado como Encargado de la 3ra Compañía de I Batallón en 1911, y en el mismo cargo, pero en la 5ta Compañía del II Batallón en 1913, sin castigos en esos años.

			Desafortunadamente, no hay registros en su legajo del año 1915, y en 1916 comenzó el declive abrupto en su conducta, como lo expresó una nota transcripta a máquina fechada en febrero 16 de 1916 por el jefe del Regimiento, Teniente Coronel Moisés Moya:

			Señor Comandante de la IIIa Brigada de Infantería

			Elevo a V.S. la presente prevención sumaria instruida para constatar la inconducta y falta de moralidad de que se acusa al sargento 1º Bero Aldao.

			Estando probado el hecho que se le imputa, soy de opinión, salvo el mejor parecer de V.S. se le aplique la disposición contenida en el superior decreto de fecha 15 de noviembre de 1915 B.M. 1035- 2ª parte.

			Lamentablemente, la numeración en la copia transcripción de la nota de origen es errónea, porque el Boletín Militar 1035 2da Parte no hace ninguna mención al caso de Aldao. Tampoco los boletines anteriores y posteriores hacen referencia al asunto.

			La siguiente nota, fechada en 22 de febrero, agrega una prevención sumaria que tampoco se encuentra en el legajo, y refiere sobre la imposición del castigo de “Suspensión” a Aldao, otra prevención sumaria por la pérdida de una pistola Mannlicher y otros cargos citados; elevada al Ministerio de Guerra. Además, la misma nota aclaraba que las medidas que se tomaron fueron explicadas en ambas prevenciones elevadas, y solicitaban la pena de Destitución y pase de Aldao a la Compañía de Disciplina.

			[image: ]

			Una pistola Mannlicher Modelo Argentino como la que extravió Aldao. Extraído de Facebook. Créditos a quien corresponda.

			Otro expediente transcripto a máquina, de fecha 02 marzo del mismo año daba cumplimiento a lo solicitado por el jefe del regimiento en las notas mencionadas, en los siguientes términos:

			Marzo, 2 de 1916.

			Vistas las constancias de esta prevención, los informes producidos y lo solicitado por el Jefe del Regimiento 6 de Infantería, destitúyase de su empleo al Sargento 1º Bero ALDAO, de conformidad con lo dispuesto en el S.D. Inserto en el B.M. Nro. 1035, debiendo el causante quedar revistando en el Regimiento hasta la resolución de la prevención que por pérdida de efectos militares se elevó a la superioridad, resuelta la prevención de referencia, el causante será transferido a la Compañía de Disciplina.

			Fdo. A.A. Arana.

			Luego de todo este serio asunto legal, existe en el legajo de Aldao una última foja de conceptos que transcribo, con resultados bastante previsibles:

			Aptitudes Militares: “Muy poca”.

			Educación civil militar. Modo de tratar a sus subalternos: “Educación civil escasa. Educación militar regular, es brusco para tratar a sus subalternos”.

			Preparación general y militar: “Preparación general escasa. Preparación militar regular”.

			Enfermedades contraídas con especificación de si fue o no en actos del servicio: “Sarna” 3/III/1916 y 2/VIII/1916.

			Ecuanimidad y rectitud de su carácter: “No es ecuánime. Tiene poco carácter”.

			Moral y patriotismo: “Escasa moral y falta de patriotismo”.

			Mercedes, Bs As 28 de octubre de 1916.

			Si volvemos por un momento a la tabla de conceptos de las páginas anteriores y la contrastamos con los que acabo de refrendar, notaremos un cambio rotundo de conducta y actitudes, que solo hallan explicación en quien escribe estas líneas de la siguiente forma: si se considera que Aldao ya estaba castigado y a la espera de una resolución de otra prevención sumaria en contra, mal se pudo esperar en esa situación que se desempeñe de igual o mejor manera que antes de pasar por todo eso. 

			[image: ]

			La antigua Bandera de Guerra del regimiento donde revistó Aldao. Extraído de Facebook. Créditos a quien corresponda.

			Una vez más debo aclararlo, con este capítulo no se intenta agraviar la memoria de Aldao, sino únicamente presentar a un soldado de principios de siglo XX / finales de XIX que, recibió todo
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